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Loli López Goñi, pionera del alpinismo femenino vasco
BLANCANIEVES Y LOS DIECISIETE GIGANTES

Carnet de la ENAM  
de Loli López Goñi

Histórica foto de la fundación 
del G AM  vasco en Eibar en 
1959. Loli era la única mujer

FOTO ARCHIVO C.D. EIBAR

N la última Gala del Montañismo Vasco, celebrada en Gasteiz el pasado 
febrero, uno de los momentos más emocionantes fue cuando una mujer 
mayor, acompañada de su nieta, subió al escenario para entregar a Edurne

Í  Pasaban el galardón a la mejor actividad femenina. Salvo los montañeros
veteranos, casi nadie le conocía, pero aquella dama de apariencia frágil que ' 

dejaba en manos de la tolosarra el premio que llevaba su nombre era Loli López Goñi; ?  > •« 
la pionera más relevante que ha tenido el alpinismo vasco. ■"

Estas dos mujeres, unidas por una misma pasión hacia la motí[aFicf, .
representaban, en cambio, dos momentos sociales y dos concesiones del alpjncfffio ■ ' 

femenino muy alejados entre sí. - , .' ' ' '> * ̂  ' '
y  En tiempos de Loli no había focos sobre su persona como los que persiguen ahora los 

pasos de Edurne. Sólo una linterna de petaca que se encendía en el vivac en medio de la 
madrugada, para iluminar los prolegómenos de'untrriueva aventura. Poco después, Loli e ' - 

Imanol partían juntos hacia la montaña en la soledad cómplice de la madrugada, unidos jior 
una cuerda de segundad y por otra mucho más fuerte de diriño..J- . -

U N A  LAMBRETTA ROJA m ana les tra n s p o rta b a  a un lu g a r m ág ico . Y m ág ico  fue
aq u e l a m a n e ce r a o r i l la s  de l A ra , cu a n do  al s a lir  de  la 
tienda Loli descubrió  un paisaje recién nevado y dos sarrios 
pastando en los a lrededores. Eran m om entos en los que se 
podía sen tir como B lancaníeves,'rodeada de un escenario  
de cuento  de hadas.

La>nieve les acom pañó en aquella travesía pirenaica h^gta 
alcénzar la x im a  de la Gran Faphg. Era su  p rim er tresm il. - •

DESCUBRIENDO LOS ALPES

Loli entrega el premio 
jue lleva su nombre a 

Edurne Pasabón
FOTO ANTONIO ORTEGA

ODO había em pezado un día de 1956 en un sótano de 
® la calle A ldam ar donostia rra , donde tenían su sede los 

m ontañeros del A m aikak Bat. Loli era entonces una ve in tea- 
ñera que se había acercado tím ida m e n te  al ve te rano  club 
con án im o  de partic ipa r en sus excursiones. A llí conocería a 
un joven  en tus iasm ado por la escalada que le inv itó  un día 
a trepa r po r una pared. A ceptó  sin vac ila r y al d o m in g o  s i­
gu ien te  se veía, po r p rim era  vez en su vida, colgada de una 
cue rda  esca lando  la pared  de U ztu rre . No s in t ió  n in g ú n  
m iedo. Antes al con tra rio , aquellas sensaciones de vacío le 
atraían com o un juego  sugestivo , com o si desde s iem pre  
hubiesen fo rm a d o  parte de las d im ens iones de su vida.

A  p a rtir  de ese m o m e n to , la L a m bre tta  ro ja  que  tenía  
Im anol se conv irtió  en un caba llo  alado que cada fin  de se-

ORRIAN .e_nfofic.es tie m p o s  com p licados  para las p io- 
^  ñeras del m on tañ ism o . Por el hecho de ves tir pan ta lo ­
nes le expu lsa ron 'un  día de San A n to n io  de 'U rkio la-y los je ­
suítas donostia rras  le recom endaban que se pusiera en la 
ú ltim a  fila.
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te rm in a c ió n  com o a rgum en tos, pelearía po r co m p a tib iliza r los 
deberes m ate rna les  con su a fic ión  a la m ontaña. Y así, el pe­
queño Im anol, que antes de nacer ya había recorrido  parajes p i­
renaicos en el v ien tre  de su m adre, em pezó a dar sus p rim eros 
pasos al pie de las paredes de Santa Bárbara, m ientras  sus pa­
dres escalaban.

H aciendo encaje de b o lillo s  con las subord inac iones fa m ilia ­
res, aguantando las reprim endas de los padres, luchando contra 
los convenciona lism os, Loli e Im anol se las iban apañando para 
escapar cada vez que podían hacia la 'montaña. Un día la Aguja 
de los G laciares, o tro  la norte  de la Jean Santé, m ás ta rde  la 
norte  del Perdido o la oeste del Petit Píe en el M id i...

En el ve ra n o  de 1958 d e ja ro n  apa rcada  la m o to  para  
m on ta r en un tren  en Hendaia. Muchas horas después, ba­
jaban en la estación de C ham onix. Habían llegado a la cap i­
ta l de los A lpes.

Escalaron en la agujas de C ham on ix y después sub ieron 
con fac ilidad  al M on t Blanc. Loli se convertía así en la p r i­
m era m u je r vasca en alcanzar la corona de los A lpes.

Y allí, rodeada de nieve y  cjlacíares, vo lv ió  a convertirse  
en B la n ca n ie ve s , a s e n , t i T ; a q u é l  era su lu g a r en el

EN LAS M O NTANAS VASCAS

D  EGRESARON a los A lpes en 1962 para enfren ta rse  a la vía 
M ayer-D ibona, en el Dent du Requin. B lancanieves vo lvía  a 

su m undo. El v ivac va a ser herm oso: "La noche resulta  extraor­
d ina riam en te  bella en este v ivac, asegurados por una só lida c la­
v ija , ju n to  a un vacío de cen tenares de m etros. Es un m undo  
aparte, casi desconocido, en el que estam os re fund idos con la 
m ontaña y pasam os a fo rm a r parte de ella'.'

Con las p rim e ras  luces del am anecer reanudan la escalada. 
Loli, com o tan tas o tras veces en cabeza de cordada, salva un 
desp lom e y g rita  a Im anol: "¡C um bre!'.'

Son instan tes de m agia , casi de lev itac ión . En una pequeña 
p la ta fo rm a  se quedan a descansar al sol. "A llí pasam os un buen 
ra to  c o n te m p la n d o  la m a g n íf ic a  be lle za  de los  A lp e s : este  
m undo de nieve y roca donde las estre llas b rillan  al m ediodía, 
según han de fin ido  los guías de Cham onix...'.'

Ju lio  de 1963. " ¡Im a n o l!, estoy en la rigola. Voy a cruzarla'.' La 
voz tensa de Loli resonaba entre las paredes del té trico  co u lo ir 
de G aube, que  pocas veces había  escuchado  la voz de una 
m ujer. Les llueven p iedras desde el P itón Carré. "H ay que esca­
par ráp idam en te  de aquí',' p rev iene  Im ano l. Superan el B loque 
Em potrado  y  consiguen sa lir al g laciar. Desde allí pueden m ira r 
ya po r encim a del h om bro  al legendario  co u lo ir de Gaube.

Llegó luego  Nekane y las crec ien tes o b ligac iones  fam ilia res  
h ic ie ron  que las m ontañas lejanas fueran quedando todavía  más 
distantes. De las g randes cim as de los A lpes, Loli e Im anol pasa­
ron a los m odestos m ontes vascos. Y en e llos s igu ie ron  d is fru ­
tando  hasta com p le ta r c inco listas de centenarios. No im portaba 
su nom bre  ni su a ltu ra ; lo im portan te  era estar en la m ontaña.

Ya no era necesaria una cuerda entre  e llos, po rque  la v ida les 
había un ido  con unos nudos que nunca se podrían soltar. J


